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KARMA, ORDEN Y LIBERTAD

John Algeo. The Teosophist, Febrero de 1.999

 Traducción de la Logia Blavatsky, Marzo de 2.001

En 1.882, el Maestro K.H. escribió una larga carta a A.P. Sinett (carta 68), en la que hace una notable declaración.  Dice: ‘Usted no puede hacer nada mejor que estudiar las dos doctrinas (de Karma y Nirvana( tan profundamente como  pueda. A menos que esté completamente familiarizado con los dos principios... usted siempre se encontrará  a la deriva al tratar de comprender el resto.  De todas las enseñanzas de la Sabiduría Antigua, por qué el Maestro nombró estas dos (karma y nirvãna( como centrales?

El Maestro M. también se refirió a la importancia de estos conceptos (carta 46) cuando contrastó el ‘misterio del Nirvana’ con ‘la existencia objetiva’ a la cual morimos cuando logramos el estado del Buddhado.  La esfera de ‘la existencia objetiva’ es, por supuesto, el campo en el que opera el karma. Estamos ahora aquí en este mundo, en esta condición de ‘existencia objetiva’ gobernados por karma (y probable-mente permaneceremos aquí por un tiempo, hasta cuando alcancemos el estado del Buddhado y podamos pasar al Nirvana.  Por lo tanto debemos hacer del karma el primer tema de nuestro estudio profundo.

Posiblemente; el karma puede parecernos tan familiar como ‘un viejo sombrero’.  Sabemos todo acerca de él. Ante todo, la palabra ‘karma’ fue introducida al uso común en el mundo occidental por los teósofos.  El diccionario más grande de lengua inglesa, y tal vez el más grande de todos los diccionarios del mundo, es el Diccionario Inglés Oxford..  En su más reciente edición, que llena veinte volúmenes grandísimos, rastrea la historia de todas las palabras de la lengua inglesa desde su primera aparición hasta el día de hoy.  La palabra ‘karma’ aparece por primera vez en inglés en algunas palabras técnicas, tales como las Actas de la Real Sociedad Asiática, y otras descripciones eruditas del Buddhismo y del Hinduismo.  Pero el primer uso general de la palabra ‘Karma’ en inglés fue hecho por A.P. Sinnett en su primer libro teosófico, El Mundo Oculto.  Y el primer uso registrado del adjetivo inglés ‘kármico’, fue hecho también por Sinnett en su segundo libro, Buddhismo Esotérico.

Tan exitosa fue la importación teosófica de la palabra ‘karma’ que ha llegado a ser usada a través del mundo Occidental, frecuentemente en formas sorprendentes. Hace pocos años, una tira cómica de periódico llamada ‘Fox Trot, mostraba a dos muchachos jugando dados.  El muchacho que debía lanzar los dados, estaba demorando mucho tiempo sacudiéndolos y diciendo:  ‘Aparece siete! gran siete! ven siete! siete! siete! siete!’.  El otro muchacho, cada vez más impaciente por la demora, decía con afán, ‘lanza ya’, y el primer chico replicó, ‘Por favor! estás metiéndote en mi Karma.’

Otro ejemplo es una noticia periodística acerca de dos hermanos en California quienes estaban enseñando una forma calmada y meditativa de conducir un automóvil con la esperaza de contrarrestar así la impaciencia y algunas veces la violencia en las autopistas.  El artículo del periódico los citaba así:  ‘Se un Buddha detrás del timón’, rogaban ellos a los conductores tentados a comportarse como Rambos de carretera y a perturbar el buen karma en la autopista.

‘Karma’ es ahora una palabra común de todos los días en Inglés, usada por gente con poco o ningún conocimiento de la cultura India o de la Teosofía.  Pero los teósofos comenzaron ese uso común. Puesto que nosotros los teósofos tenemos una especie de título sobre el uso en occidente de la palabra karma, y una responsabilidad por ese uso, pensamos que conocemos todo acerca de ella.  Sabemos que karma es la ley de compensación, la ley de retribución, la ley de premio y de castigo.  Pero si eso es todo lo que sabemos acerca de karma, tal vez no sabemos mucho después de todo.  Annie Besant dijo que la Teosofía es un mar con aguas de poca profundidad que un niño puede vadear seguro, y con profundidades en que incluso un gigante debe flotar.  No hay nada equivocado con la visión de karma como la ley de premio y de castigo.  En cierto sentido es eso.  Pero esa visión de karma es leche para bebes.  Es una visión de karma de Papá Noel como algo que sabe cuando hemos sido buenos o malos, de tal manera que debemos ser buenos por amor al cielo, como dice una popular canción de Navidad.

Pero hay misterios acerca del Karma, complejidades que nos lanzan de las aguas poco profundas a las honduras del mar teosófico.  Aquí podemos tener una breve vislumbre de dos aspectos del  más profundo misterio:  La relación de Karma con el Orden y con la Libertad.

Karma como Orden

El primero de los más profundos y misteriosos aspectos del karma es si la idea de karma como orden moral es hecho confirmado por nuestra experiencia.  La idea de karma como orden moral, puesta simplemente, es que, cuando obramos bien, los resultados son buenos; y cuando obramos incorrectamente, el mal viene.  Es una seguridad reconfortante: el que si voluntariamente nos comportamos bien, nada desagradable nos sucederá jamás.

¿Pero en efecto encontramos que esa reconfortante seguridad es cierta en nuestras vidas personales o en  nuestra observación de las vidas de otros?  ¿Qué pasa con los antisociales y los tiranos que, por lo menos según todas las apariencias, terminan sus vidas confortable y satisfactoriamente (esto es, que son recompensados a pesar de sus acciones incorrectas?  Para estar seguros tenemos que suponer que las apariencias son erróneas y que los bribones fueron realmente atormentados de modos que nosotros no podemos ver,  o que ellos recibirán su castigo en vidas futuras.

Pero  qué pasa con las víctimas de los terremotos y tornados, con la limpieza étnica y el terrorismo?  Es difícil suponer que su apariencia de sufrimiento sea ilusoria o que  todos ellos hayan tenido pecados secretos o una vida pasada de maldad que amerita sus terribles experiencias.  De hecho, una simple visión del Karma como un principio de orden moral que recompensa las buenas obras y castiga las malas, no goza de mucho respaldo cuando observamos el mundo que nos rodea.  Ciertamente, en el antiguo testamento Job no encuentra tal principio operando en su vida.

Entonces, ¿el principio de karma es falso?  O simplemente lo hemos sacado de nuestras profundidades concibiéndolo en forma superficial?  Si vamos a pensar profundamente acerca de la doctrina de karma debemos reconocer una doctrina complementaria: la de los ‘campos del karma’.  ¿Pero qué queremos decir con un ‘campo del karma’?  Tal vez este concepto puede explicarse mejor con una parábola:  

Supongamos que soy muy aficionado la comida Hindú, especialmente a los picantes, y cuanto más picante sean, más me gustan.  Entonces me como una deliciosa comida con especias picantes, y poco después mi estomago me comienza a doler terriblemente. Supongamos también que mi estomago puede hablar.  ¿Que diría?  Diría algo como esto:  ‘Por qué tengo estos terribles dolores?   No he hecho nada malo.  Siempre he hecho lo que supongo que debía hacer.  He digerido correctamente todas las comidas que se me han dado, pero justamente debido a que he actuado correctamente y he cumplido mi deber estoy sufriendo con este dolor tan terrible.  Todo es por el error de esa pícara lengua que le gusta saborear fuertes picantes.  ¿Por qué tengo que sufrir por los deseos de la lengua?  !No hay justicia en el mundo!"

Y la lengua podría responder:  ‘Si, es verdad que yo desee el picante, pero también estoy sufriendo porque el picante me quemó y me dejó un terrible sabor.  En realidad no fue mi falta. Incluso aunque deseaba el picante no hice nada para conseguirlo. La mano lo puso en mi boca. Todo es culpa de la mano, y esa mano bribona no está sufriendo en absoluto a pesar del hecho malvado que realizó.  Concluyo que no hay justicia en el mundo!"

Y la mano podría contestar, ‘¡No me culpes de todo a mi!  Yo solamente hice lo que se me ordenó que hiciera.  Yo no saqué ningún placer de lo que saboreó la lengua o de lo que digirió el estómago de ese picante.  Soy una inocente espectadora que solamente hace lo que se me solicita.  Es ciertamente injusto que me culpen por el dolor que otros pueden sentir.  ¡En verdad no hay justicia en el mundo!  

¿Están en lo cierto el estomago, la lengua y la mano acerca de la falta de justicia en el mundo?  ¿O están equivocados debido a que su campo de visión es demasiado estrecho?  Lo que podríamos llamar el ‘campo del comer’ no esta limitado a la mano, que coloca la comida en la boca, o la lengua que la saborea, o al estómago que la digiere.  La mano, la lengua y el estómago, tienen cada uno su papel en el proceso total o ‘campo’ del comer.  Pero ese campo incluye muchos otros órganos también: los dientes, el esófago, los intestinos, la sangre, las arterias y venas, el corazón, los nervios, el cerebro, etc.  El ‘campo del comer’ es todo el cuerpo, cada una de cuyas partes tiene un papel en este proceso.  Puesto que el ‘campo del comer’ es todo el cuerpo con sus varios órganos implicados de diversos modos, los resultados del comer influyen sobre la totalidad del cuerpo afectando sus órganos en varias formas. 

En forma análoga, usted y yo no somos entidades separadas y aisladas,  independientes unas de otras en nuestras acciones.  El primer principio de la Teosofía, ya sea que pensemos en los tres Objetos de la Sociedad o en las tres Proposiciones Fundamentales de La Doctrina Secreta, es  que hay a fin de cuentas una sola vida en el Universo.  Todos los seres aparentemente separados comparten esa vida una.  Solamente hay un ‘campo’ de vida.  Por lo tanto cualquier cosa que uno de nosotros haga afecta en alguna medida  a todos los demás.  

H.P.B.  en su libro La Clave de la Teosofía  llamó Karma distributivo al hecho de compartir todas nuestras acciones y por lo tanto todas sus consecuencias.  

Se sostiene como una verdad entre los Teósofos que la interdependencia de la Humanidad es la causa de lo que se ha llamado Karma Distributivo, y es esta ley la que da solución al gran interrogante del sufrimiento colectivo y su alivio.  Es una ley oculta, además, que ningún hombre puede elevarse  por sobre sus propios fracasos individuales, sin elevar, aunque sea un poco, la totalidad del cuerpo del que él es una parte integral.  De la misma manera ninguno puede pecar o sufrir los efectos del pecado solo.  En realidad, no existe la ‘Separatividad’..  

El karma distributivo se refiere a las acciones cuyos resultados se distribuyen sobre varias partes de un todo, siendo el todo el ‘campo del karma’ para esas acciones.  El hecho de que todos los seres vivientes integran un campo de karma fue declarado claramente por los Maestros en cartas que H.P.B. citó en su mensaje en 1.889 a la Convención de la Sección Americana:

Que el motivo de ustedes no sea buscar el fruto del buen Karma; pues su Karma, bueno o malo, siendo uno y la propiedad común de toda la humanidad,  nada bueno o malo puede sucederles que no sea compartido por muchos otros... ¿Serían ustedes participes de la Sabiduría Divina o verdaderos teósofos?  Por lo tanto,  actúen  como actúan los dioses cuando están encarnados.  Siéntanse como los vehículos de toda la humanidad, humanidad como una parte de ustedes mismos, y actúen de acuerdo. (HPB.  a las Convenciones Americanas). 

Aunque hay campos de karma locales más pequeños que abarcan a una sola persona, también hay campos más grandes de karma.  Pueden reconocerse fácilmente el karma familiar, el karma de la comunidad, el karma nacional. Pero también hay un campo de karma para todos los seres humanos, un karma de las especies, como también campos de karma para todo el planeta con todas sus vidas, para el sistema solar, la Vía Láctea, nuestra supergalaxia, y finalmente el mismo gran Cosmos en toda su inmensidad y variedad.  Hay una realidad, una vida.  Y ése es el campo fundamental del karma.

Es bien conocida la idea de que el karma no se limita a una encarnación, a una personalidad, sino que se distribuye en muchas encarnaciones del mismo individuo, y ciertamente, aunque trivial, es una de las principales razones para la amplia aceptación de la idea del karma. Sin embargo, así como nuestras personalidades no están separadas las unas de las otras, sino están todas conectadas como expresiones de la misma individualidad que reencarna, tampoco nosotros como individualidades estamos separados.  Todas nuestras individualidades son expresiones de la misma Unidad, de la misma Mónada, de una sola Conciencia.  Y así como el campo de nuestro karma personal está circunscrito por el campo de nuestro karma individual, igualmente nuestro karma individual: está circunscrito por grupos más grandes de karma que se extienden por sobre todos los grupos de los que somos parte, hasta alcanzar al más grande de todos esos grupos formado por todos los seres, en todo lugar y en todo tiempo.

Karma es en verdad el principio de orden.  Pero es orden que se aplica no solamente a ti y a mí en nuestros yoes personales limitados.  Como H.P.B. dice en la Clave de la Teosofía,  karma es ‘la Ley Fundamental del Universo, la causa, origen y fuente de todas las otras leyes que existen a través de la Naturaleza’. Este es el principio fundamental del orden.

Karma como Libertad

El segundo de los más profundos y misteriosos aspectos del karma es la cuestión de si el karma permite la posibilidad de libre acción.  ¿Si como William Quan Judge dijo en sus ‘Aforismos sobre Karma’, karma ‘no se desvía y es infalible’ y ‘opera incesantemente’, hay entonces alguna posibilidad para las opciones e incertidumbre que el libre albedrío y la libre elección demandan?  Si hemos de hacer una real elección, debe haber alternativas para escoger (pues  todo no puede estar determinado por el pasado( y debe haber una incertidumbre en cuanto que escogencia haremos.  El futuro no puede ser plenamente predecible.  Pero la idea de una ley universal es precisamente que ella predecirá con certeza.

Me acuerdo cuando yo era un joven teósofo, y me sentía poderosamente intrigado por este asunto.  Si cada causa tiene un efecto inevitable que a su turno se convierte en otra causa para un efecto subsiguiente; parece como si todo en la vida estuviera predeterminado por cualquier primera causa que operó.  Todo lo que haya sido o lo que pueda que  llegar parece ser el resultado directo o indirecto de la primera acción en el Cosmos.  Y eso significaría que yo no tengo ninguna libertad. Y sin embargo el expresidente de India S. Radhakrishnan escribió:  ‘La libertad y el karma son dos aspectos de la misma realidad.’  Como el rey de Siam acostumbraba decir, esto es un enigma. 

Este enigma, como el primero, es tal vez el resultado de chapotear en lo pando.  Su  solución se encuentra en aguas más profundas.  La solución implica el reconocimiento de que somos espiritualmente criaturas anfibias: existimos simultáneamente en dos mundos.  Uno de esos mundos es el mundo en que karma es la ley natural fundamental.  Ese es el mundo de Samsãra, el mundo de la existencia objetiva, de nacimiento y muerte, de causa y efecto.  El otro mundo es el del nirvãna.  Y nirvãna no está gobernado por karma sino por una Ley diferente llamada dharma.

La palabra ‘dharma’ significa muchas cosas, pero aquí la podemos contrastar con ‘karma’.  La palabra ‘karma’ viene de una raíz que significa ‘hacer o formar’; es lo que hacemos en este mundo de llegar a ser.  La palabra ‘dharma’ viene de una raíz que significa ‘sustentar o sostener’; es lo que somos en el otro mundo de ‘ser’.

Karma es sino, lo que hemos hecho por nosotros en el pasado; dharma es destino, lo que nos espera en el futuro. Karma es viejo y cerrado; dharma es nuevo y abierto.  Karma nos impulsa; dharma nos llama.  Karma es el acondicionador de nuestra personalidad y la causa de nuestras circunstancias materiales; dharma es la espontaneidad de nuestra individualidad y el propósito de nuestra vida espiritual.  Karma viene de nuestro ego humano; dharma de nuestro ser divino.  Karma forma los skandhas  de nuestro yo inferior y de nuestro temperamento; dharma es la emanación de carácter de nuestro augoeides o Yo superior.  Karma provee limitaciones; dharma posibilidades. Karma es horizontal; dharma, vertical. Karma es lo que San Pablo llamó ‘la Ley’; dharma es lo que llamó ‘Gracia’. Karma opera en el mundo de mãyã o ilusión; dharma deriva del mundo de Satya o Verdad.  Karma se mueve por inercia y es real, Dharma es creativo y potencial.  Karma crea la red y jerarquía de nuestras vidas;  Dharma es el principio de totalidad o unidad indivisa.

Como el Maestro K.H.  nos dijo, debemos estudiar y llegar a estar completamente familiarizados con la doctrina de karma, pues ella gobierna el Mundo samsárico de la existencia objetiva en que vivimos ahora.  Pero debemos igualmente estudiar y llegar a estar tan completamente familiarizados como podamos con la doctrina del nirvãna, porque ese es el mundo de Verdad, Bondad y Belleza, el mundo de satchidanãnda (Ser, Conciencia y Felicidad), que es nuestro verdadero hogar.  En realidad somos de un reino donde han sido eliminados toda separatividad y egoísmo, toda ignorancia  y codicia, todas las limitaciones y condicionamientos.  Somos seres de Luz, de Amor y de Libertad.  La libertad es esencial para nuestra naturaleza.  ¿Cuál es entonces nuestra relación con este mundo condicionado de existencia objetiva? 

El mundo de samsãra y de karma es, por así decir, una red multidimensional esparcida ante nosotros.  Sus dimensiones son espacio, tiempo, planos y posibilidades.  Es un mundo de realidades alternativas que se cruzan. Cada una de sus alternativas es un patrón de vida condicionado, completamente determinado.  Pero hay más de esos modelos alternativos que podemos contar.  No hay un mundo de samsãra, sino muchos incontables mundos tales, todos existiendo aquí y ahora en un laberinto o maraña de posibilidades.

A medida que viajamos a través del laberinto kármico de samsãra, estamos constreñidos a seguir el sendero que se abre ante nosotros.  Pero repetidamente llegamos a bifurcarnos en ese sendero ante las alternativas que se abren ante nosotros.  Y aunque todo el laberinto es fijo y determinado, nuestra elección de que sendero seguiremos dentro del laberinto no está determinada.  Nosotros la escogemos.

Nuestra naturaleza esencial es la trinidad de ãtma-buddhi-manas. Ãtma es Voluntad, esto es, libre escogencia, por la que podemos hollar nuestro sendero a través del laberinto de samsãra.  Buddhi es la sabiduría discernidora que necesitamos para hacer nuestras elecciones en las encrucijadas.  Y Manas es la cuidadosa conciencia con la que realizamos esa selección.  Nos encontramos en el mundo laberíntico de samsãra, el mundo de karma, el mundo de la mente empírica, del deseo, del acondicionamiento, y de las formas limitadas.  Pero realmente pertenecemos al mundo de nirvãna, el mundo de dharma, que sostiene y soporta; el mundo de libre albedrío, sabiduría discernidora y cuidadosa atención.  ¿Por qué entonces Radhakrishnan dijo que  ‘Libertad y Karma son dos aspectos de la misma realidad?’  La respuesta a esa pregunta es fácil: 

Nirvãna y samsãra no son dos lugares; son uno.  Difieren sólo desde el punto de vista de cómo los vemos.  La primera Proposición Fundamental nos dice que solamente hay una realidad primaria. Nirvana está en ‘ninguna parte’ y samsãra está ‘aquí ahora’, pero ellos difieren solamente en cómo los dividimos.  Como Arjuna aprendió en el Bhagavad Gitã, la verdadera libertad viene de seguir nuestro propio dharma, porque ese dharma es nuestra propia naturaleza esencial.  Habiendo realizado nuestro dharma, conociendo quienes somos realmente, sabemos cómo debemos actuar en todas las circunstancias; conocemos nuestro karma.  Dharma y karma son entonces en un sentido también lo mismo.  Libertad es la libertad de actuar como queramos (siendo ‘nosotros’ el real ‘nosotros’,  el ãtma.  Y así libertad y karma son en verdad dos aspectos de la misma y única  realidad.

Orden, Libertad y Diario Vivir

Cuando el Maestro K.H. recomendó el estudio profundo de las dos doctrinas de karma y nirvãna, el no estaba recomendando un ejercicio meramente intelectual.  Una comprensión de estos dos principios es de inmensa importancia para un vivir exitoso.  Para vivir una vida productiva y feliz, necesitamos dos cosas más aún que comida y techo.

Primero, necesitamos confianza en que el Universo es un lugar ordenado y justo. A pesar de cuantas experiencias podamos tener de tiempo en tiempo de desorden e injusticia, necesitamos saber que la totalidad es gobernada por orden y justicia.  

Segundo, necesitamos la seguridad que no somos meros autómatas, seres acondicionados que no tienen alternativas.  A pesar de cuantas restricciones y limitaciones podamos encontrar, necesitamos saber que tenemos libertad de elección, libertad de ser nosotros mismos. 

Esa confianza y seguridad son nuestras garantías de la promesa de La Voz del Silencio (fragmento 2):  ‘Tú puedes crear este día tus oportunidades para tu mañana’.  Podemos construir nuestro futuro.  Podemos hacernos nosotros mismos.  Con la seguridad de un orden justo en el mundo que nos rodea y de nuestra libertad para actuar en él, podemos vivir productivamente en este mundo (este mundo de samsãra y karma, que es al mismo tiempo ese mundo de nirvãna y dharma.  William Butler Yeats, el poeta anglo-irlandés que fue un estudiante de H.P. Blavatsky, una vez dijo: ‘La eternidad está enamorada de las producciones del tiempo’.  No hay conflicto entre estos mundos. Siva  danza fuera y dentro de la existencia del cosmos por puro placer. 

No alcanzamos Nirvana retirándonos del mundo de samsãra, sino más bien viviendo plenamente en él.   Nirvãna y karma no son contrarios, como tampoco lo son libertad y orden.  Todos son aspectos de la misma realidad.  La Voz del Silencio (fragmento 2) señala ese punto en palabras memorables e inspiradoras con las cuales finalizamos esta breve ojeada de la relación entre karma, orden y libertad: 

Te abstendrás de la acción?  No es así como alcanzará tu alma su libertad.  Para llegar al Nirvana debe uno conseguir el conocimiento de Sí mismo; y el conocimiento de Sí mismo es hijo de las buenas obras.
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MANERAS  DE CAMBIAR EL MUNDO

Hugh Shearman, ‘The Theosophist’, septiembre de 1999; reimpreso de dicha revista de enero de 1954.  (Publicado en la revista ‘Sophia’, de la Sociedad Teosófica en España, de octubre de 1999.)

Muchos miembros de la Sociedad Teosófica sienten que el mundo está en muy mal estado y quieren cambiarlo.  Sin embargo, sólo en casos muy raros nos encontramos en una posición en la que nos resulte factible influir o controlar los acontecimientos y las condiciones del vasto mundo que nos rodea.

Incluso aunque nosotros mismos nos encontremos en una de las situaciones en la vida en que la gente da por sentado que se puede cambiar el mundo – la situación, digamos, de un hombre de estado, de un editor de periódicos o de otra persona pública – probablemente nos sentiremos mucho más víctimas impotentes de nuestras circunstancias que dueños de ellas.

Si no estamos en una de esas situaciones, probablemente parece que poco podemos hacer, excepto tal vez prestar un pequeño servicio social en nuestra propia esfera inmediata de influencia, ayudar a mejorar algunas cosas y denunciar unos cuantos abusos.  En el mejor de los casos, con frustración y sin efectividad.

La sensación de frustración y de falta de efectividad, sin embargo, nace seguramente  de poseer una visión excesivamente complicada del mundo que queremos cambiar.

Para cada uno de nosotros existen dos factores precisos en la vida: el yo y el no-yo, es decir, yo y los demás.  Lo que nosotros llamamos el ‘mundo’ es la interacción entre esos dos. Ahora bien, si consideramos el mundo de esa manera, como una interacción, nexo o  relación entre estos dos factores del yo y el no-yo, del yo y lo que le rodea, entonces podemos ver de qué modo puede cambiarse el mundo. Puede modificarse alterando uno u otro de las factores alrededor de los que gira, bien alterando el yo o el no-yo.

Esto puede que sea una metafísica imperfecta; y la filosofía, en su forma más técnica, puede tratar de convertir el yo o el no-yo, o ambos, en inmutables e inalterables. Pero, en la vida práctica, yo puedo cambiar el mundo cambiando uno u otro de esos factores que lo sostienen, lo mismo cambiando lo que yo llamo “yo” o cambiando aquellos factores que son el no-yo.  ¿Qué factor es el más fácil y más efectivo para empezar este cambio?  Con respecto a la moral, a menudo se cuenta la historia de que en la antigüedad, antes de que se inventaran las botas, los zapatos y las sandalias, la gente encontraba el suelo muy pedregoso y duro para caminar sobre el mismo. Por lo tanto, se reunieron y propusieron solucionar esta dificultad recubriendo toda la superficie de la Tierra con cueros.

En ese momento, un niño pequeño se levantó e hizo observar que resultaría mucho más fácil si en lugar de cubrir toda la superficie de la Tierra con cueros, la gente se cubriera sus propios pies con ellos.  Esta ingeniosa sugerencia fue adoptada, y así fue que se inventaron las botas, los zapatos y las sandalias.  Desde luego, la moraleja de la historia radica en el hecho de que es más fácil cambiar el lado del yo, de las relaciones humanas, que cambiar el lado del no-yo.

Se afirma algunas veces que lo que está mal en el mundo es la naturaleza humana, y hay una parte de esa naturaleza humana, con la que cada uno de nosotros puede identificarse y responsabilizarse, que es nuestra propia naturaleza.

El cambio que mejor podría hacerse en el ‘yo’ es que cambiara cada vez más y se convirtiera en su propio y verdadero yo, un espectador puro e inmortal, no identificado ni comprometido con la diversidad de lo externo, lo cual constituye el no-yo.

Con frecuencia se dice que cambiamos el mundo con nuestros pensamientos.  El pensamiento que más poderosamente puede modificar el mundo es aquel que nace de una fuente interior en nosotros. que está íntimamente unido a nuestro yo verdadero, la visión diáfana y atenta del espectador inmortal en nosotros.  De ese pensamiento llega la acción. que es sencilla y poderosa.  A estos pensamientos le siguen aquellos cambios en las circunstancias externas, aquellas aperturas inesperadas en lugares restringidos, aquellas vislumbres en la oscuridad, que tan a menudo penetran en la experiencia del místico como hombre de acción.

Esta clase de pensamiento no posee las cualidades de lo que llamamos ‘opinión’.  No es la elección entre los opuestos, que se van a seguir por las partes de manera apasionada. Es una clase de pensamiento creador, que no limita, prematuramente, el resultado de ninguna cuestión con una solución específica. En su diafanidad y en su certeza clarifica los acontecimientos y no tiene miedo, porque enfoca cada situación con comprensión y la considera como una visión de conjunto; de esa manera nunca se le puede perturbar desde el exterior.

Pensar de la manera más coherente posible con respecto a cualquier problema es, primero y ante todo, una forma de ver dicho problema con claridad, con la visión ‘no apegada’ del espectador inmortal, no con la visión de la persona obstinada y ansiosa, ni siquiera la de la indignada honestamente.

El Maestro K.H. escribe en Las Cartas de los Mahatmas a A.P. Sinnett:

Recuerde: una expectativa demasiado ansiosa, no solamente es fastidiosa, sino que también es peligrosa. Cuanto más cálido y rápido es el latido del corazón, tanto más se desgasta la vida. Aquel que busca saber no debe abandonarse a las pasiones ni a los afectos; porque ‘agotan el cuerpo terrestre con su misma fuerza secreta; y aquel que desee alcanzar la meta –debe ser frío’.  No debe, ni siquiera desear con demasiada ansia o con demasiada  pasión el objeto que desea alcanzar; de lo contrario, el mismo deseo impedirá la posibilidad de su cumplimiento –y, en el mejor de los casos, lo retrasará y lo contrarrestará... (Carta No. 48, de 3 de marzo de 1882, de la obra Las Cartas de los Mahatmas M. y K.H. a A.P. Sinnett).

La visión no apegada es la única que puede ser realmente compasiva. No puede existir una compasión completa; y el verdadero amor no es apasionado, parcial o ciego.  Brilla con una luz fría, clara, y no con el fuego intermitente y a menudo humeante del mero entusiasmo.

Por estas razones es por lo que la Sociedad Teosófica está realizando el esfuerzo pionero de cambiar el mundo prestando atención principalmente al lado subjetivo de la vida, el lado del yo de la vida.  Existen movimientos innumerables y muy apreciables para cambiar el mundo, todos volcados hacia el exterior y concentrados más en el hacer ahora que en preparar lo que será.  Nosotros hemos escogido un camino más duro, que impone una disciplina más austera  al individuo y que nos niega la recompensa de lograr una efectividad inmediata y evidente en la superficie.

Los grandes clásicos de la literatura teosófica nos invitan a mirar al mundo desde el punto de vista de la universalidad del verdadero yo en nosotros.  En La Doctrina Secreta, por ejemplo, se nos invita a permanecer con el espectador inmortal y a considerar con una visión serena el proceso de los eones.

Esos estudios, cuando se comprenden como una parte de nuestra vida y no como separados académicamente, son una verdadera contribución al cambio del mundo y a la liberación del futuro, una contribución más efectiva que cualquier opinión minuciosa.

Si nuestro objetivos declarados con relación al estudio e investigación son honestamente puestos en práctica a la luz de esa totalidad y esa comprensión implícita en nuestro Primer Objetivo, no necesitamos abrigar ninguna sensación de falta de eficacia, ni ofrecer ninguna apología de nuestra existencia en este mundo moderno
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ADVERTENCIA A LARGO PLAZO

Radha Burnier, ‘The Theosophist’, junio del 2.001

La conciencia humana difiere de la conciencia en las criaturas menos evolucionadas en muchas maneras.  Por ejemplo su habilidad para ver conexiones es mucho mayor que la de los animales y puede extenderse para abarcar todo el universo.

Resolución del Consejo General 

de la Sociedad Teosófica

Libertad de Pensamiento

En razón de que la Sociedad Teosófica se ha esparcido ampliamente por todo el mundo, y cuenta en su seno con miembros de todas las religiones que no renuncian a los dogmas peculiares, enseñanzas y creencias de sus respectivas fées, se ha considerado conveniente recalcar que no hay ninguna doctrina u opinión, enseñada o sostenida por quienquiera, que sea en algún modo obligatoria para cualquier miembro de la Sociedad, ninguna que cualquier miembro no esté en libertad de aceptar o rechazar.  La aceptación de sus tres Objetos es la única condición para hacerse miembro.  

Ningún instructor o escritor, de H.P. Blavatsky para abajo, tiene ninguna autoridad para imponer sus enseñanzas u opiniones a los miembros. Todo miembro tiene igualmente el derecho de seguir cualquier escuela de pensamiento, pero no tiene ningún derecho para forzar a nadie en la escogencia.  Ni un candidato para cualquier cargo, ni ningún elector, puede ser declarado inelegible para ejercer o para votar debido a cualquier opinión que sostenga, o porque sea miembro de cualquier escuela de pensamiento.  Las opiniones o creencias ni confieren privilegios ni imponen castigos. 

Los miembros del Consejo Directivo piden encarecidamente a todo miembro de la Sociedad Teosófica, que sustente, defienda y actúe sobre la base de estos principios fundamentales de la Sociedad, y también ejerza con energía su derecho de libertad de pensamiento y de expresión, dentro de los límites de cortesía y consideración hacia los demás.

LA SOCIEDAD TEOSÓFICA Y LA TEOSOFÍA

La SOCIEDAD TEOSÓFICA está compuesta por estudiantes que pertenecen o no a cualquiera de las religiones existentes en el mundo.  Están unidos por su aprobación a los objetivos de la Sociedad, por su deseo de deponer los antagonismos religiosos y congregar a los hombres de buena voluntad, cualesquiera que sean sus opiniones religiosas, y por su deseo de estudiar las verdades de las religiones y participar a los demás estudiantes los resultados de sus estudios. 

El vínculo que los une no es la profesión de una fe común, sino la común investigación y aspiración por la verdad.  

Sostienen que la Verdad debe buscarse mediante el estudio, la reflexión, la pureza de vida y la devoción a elevados ideales.  Consideran que el precio de la Verdad debe ser el resultado del esfuerzo para obtener y no un dogma impuesto por autoridad.  Consideran que la fe debería ser el resultado del estudio o intuición interior y no su antecedente, que debe descansar sobre el conocimiento y no sobre la aseveración.  Extiende su tolerancia hacia todos, aun a los intolerantes, no como privilegio que se abrogan, sino como deber que cumplen, esforzándose por disipar la ignorancia más bien que condenarla.  

En cada religión ven una expresión de la Sabiduría Divina, prefiriendo su estudio a su condenación y su práctica a su proselitismo.  Su consigna es la Paz; su aspiración, la Verdad.
La TEOSOFÍA es el cuerpo de verdades que constituye la base de todas las religiones y que no puede pretenderse que sea posesión exclusiva de una de ellas.  Ofrece una filosofía que hace la vida inteligible y demuestra que la justicia y el amor guían su evolución.  Coloca a la muerte en su legítimo lugar, como un incidente que se repite en la vida sin fin, abriendo el paso a una existencia más plena y radiante.  La Teosofía restituye al mundo la Ciencia del Espíritu, enseñando al hombre que él mismo es un Espíritu y que la mente y el cuerpo son sus servidores.  Ella ilumina las Escrituras y las doctrinas de las religiones, revelando su significación oculta, justificándolas ante la razón, como siempre se han justificado ante los ojos de la intuición.

Los miembros de la Sociedad Teosófica estudian estas verdades y los Teósofos se esfuerzan en vivirlas.  Todo aquel que esté dispuesto a estudiar, a ser tolerante, a tener miras elevadas y a trabajar con perseverancia, será bienvenido como miembro y dependerá del mismo miembro llegar a ser un verdadero TEÓSOFO. 
